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patrimonio social, tengamos en cuenta que 
las nociones de lucha y de enemigo común 
han bastado para hacernos coucebir his­
tóricamente la génesis de las asociaciones 
más ó menos dnraderas

1 
y estudiemos las 

transformaciones que resultan, en cada indi­
viduo, de la constitución de las sociedades. 
Estas transformaciones, una· vez adquiridas 
y fijadas definitivamente en la herencia de 
todos, tendrán un papel muy importante en 
la continuación de las asociaciones de que se 
derivan. ' 

Desde el punto de vista puramente bioló­
gico, la adquisición de estas transformacio­
nes, ó si se prefiere, de estas deformaciones 
individuales, es una necesidad indiscutible. 
El hecho de estar asociado á otros indivi­
duos-de la misma especie ó de otra diferen­
te-esevidentemente,para unindividuo dado, 
una de las circunstancias importantes de su 
existencia. Aliora bien, Lamarck nos ha en­
señado que toda condición importante, pro­
longada durante mucho tiempo en el ambien­
te de un ser vivo, determina fatalmente en 
este ser una modificación adaptativa. Un ser 
cualquiera, sometido á la acción duradera de 
un factor exterior, sucumbe á ella ó se acos­
tumbra; vivir es acostumbrarse. Es, pues, 
cierto que un individuo, sometido durante 
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ml!cho tiempo á la vida social, se acostu~­
brará á eUa, si no muere por su causa; sufr'.­
rá transformaciones que harán de él un am­
mal social. 

Estas transformaciones serán modificacio­
nes estructurales y variaciones objetivas, que 
uu estudio físico-químico completo del cuer­
po de los individuos pe1;mitü:ía _revelar, No 
sabemos hacer este estud10 obJetivo comple­
to, pero cada individuo le hace, ?ºr su p_ro­
pia cuenta, eu el lenguaje subjetivo. Es im­
posible hacer la traducción objetiva de las 
nociones que obtenemos subjetivamente, pero 
la Biología nos ha enseñado (1) que es!a ~ra­
ducción sería posible ·si nuestros conocimien­
tos de la estructura íntima de los seres fue­
ran más extensos. Ahora bien, cada uno de 
nosotros expresa, en el lenguaje articulado, 
una traducción de sus nociones subjetivas­
y como el lenguaje articulado es comprendi­
do por los demás hombres, se puede ve_r, en 
lo que dice un hombre sobre sus modifica­
ciones subjetivas, una traducción lejana de 
los cambios que deseubriríamos en él por el 
método objetivo de investigación, si supiéra­
mos aplicarle hasta el final. 

(1) Véase Scienco et conseience, Paris. Flamma­
rion, 1908. 
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nos peligroso, pero no por eso dejará de re­
sultar de esta necesidad de lenguaje una cau­
sa de inferioridad para nuestras deduccio­
nes, una grieta por donde puede introducir­
se el error subrepticiamente. 

En lugar de hablar de las transformacio­
nes estructurales que re~ultan para el indi­
viduo de su costumbre de vida en sociedad 
hablaremos en lo sucesivo de la concienci~ 
del individuo social y de las modificaciones 
psicológicas que son la consecuencia de las 
costumbres prolongada~. Para un lamarckia­
no convencido no puede haber duda en cuan­
to á la adquisición misma de estas modifica­
ciones; vivir es acostumbrarse, no me cansa­
ré de repetirlo; pero, si las adaptaciones in­
dividuales son fatales, so pena de muerte, 
no se deriva de ello necesariamente que es­
tén profundamente adquiridas y fijadas en el 
patrimonio hereditario del individuo hasta el 
punto de hacerse transmisible. Conocemos, 
en efecto, muchos caracteres adquiridos indi­
viduales que no resultan nunca hereditarios· 
solamente, cuando se nota que un carácte; 
adquirido por una especie se ha fijado en su 
patrimonio hasta el punto de conservarse en 
él aun cuando desaparezcan las condiciones 
que le han originado, se puede hablar de la 
herencia de los caracteres adquiridos. Pero 
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cuando se trata de individuos que viven eu 
s·ociedad, hay para la transmisión de los ca­
racteres adquiridos otro velúculo que la he­
rencia, y es la tradición. 

En la especie social, el animal joven se 
desarrolla en presencia de un número más ó 
menos grande de sus congéneres adultos; la 
vecindad de estos individuos de la misma es­
pecie constituye uno de los factores más im­
portantes de la educación de los jóvenes. Re­
cordaré en pocas palabras Jo que he expues­
to detenidamente en otro libro (1). La evolu­
ción individual que conduce del huevo al 
adulto resulta á cada instante de dos facto­
res: la herencia, que es el conjunto de las 
propiedades del cuerpo vivo en el momento 
considerado, y la eduoaoión, que es el con­
junto de circunstancias exteriores á ese cuér­
po vivo. La facultad de imitación, que es una 
de las más notables de las propiedades del 
ser vivo (2), se ejerce tanto más fácilmente 
cuanto que los modelos que se le presentan 
le son más parecidos; por el hecho mismo de 
criarse entre sus congéneres mayores, el ani­
mal joven les imita fatalmente, y se les ase• 
meja más todavía que por la herencia espe-

(1) T,·aité de Biologie, op. cit. 
(2) Science et conscience, op. cit. 

• 
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19.-LÓGICA Él INSTINTO DE CONSERVACIÓN. 

Precedentemente, á propósito de la vida 
en familia, en la que hemos hallado, en resu­
men, toda la historia de la vida social, hemos 
visto nacer, en la mentalidad de los miem­
bros de una familia, como consecuencia fa tal 
de la misma vida familiar, nociones de dere­
cho y de deber que han tomado rápidamen­
te un carácter absoluto, independiente de las 
contingencias. La Biología nos ha explicado 
este hecho mostrándonos, primeramente, que 
la costumbre es una consecuencia de la vida, 
y después, que las costumbres fijadas intro­
ducen, en la estructura (y consiguientemente 
en la mentalidad) de los individuos mecanis­
mos persistentes. Estos mecanismos persis­
tentes duran más que el individuo que les ha 
adquirido y pasan, por herencia ó por tradi­
ción, á las generaciones siguientes; una vez 
creados se conservan aún independientemen­
te de las condiciones que los han originado; 
un hombre, como Robinson Crusoé, que tie­
ne una mentalidad social la conserva aun en 
la isla desierta, donde no puede menos de 
perjudicarle, siendo una rémora para su 
adaptación. La mentalidad de un ser social 
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contiene, pues, nociones absolutas que resul­
tan de costumbres fija das en su raza, tanto 
por herencia como por tradición. 

En realidad, todos nuestros caracteres, 
cualesquiera que sean, no representan para 
un transformista conveucido sino costumbres 
fijada¡¡. Hay que distinguir entre estos carac­
teres los que tienen un origen social y los 
que son originados por circunstancias inde­
pendientes de la vida social. Aun cuando 
viva en sociedad, el hombre tiene muchas re­
laciones individuales con la naturaleza; como 
individuo privado es como tiene calor cuan­
do está al sol, y se mata cuando se cae de un 
acantilado sobre las. rocas; no es como indi­
viduo social como da un mal paso si se sale 
de la acera ó titubea cuando tiene vértigo. 
La costumbre que tengo de mantenerme en 
pie cuando ando no es una costumbre social; 
se basa en mis relaciones con la gravedad. 
No por eso es menos maravillosa esta cos­
tumbre, y su mecanismo de una complejidad 
impresionante. 'l'odo ser, por el hecho mismo 
de vivir, está acostumbrado á sacar partido 
de todos los elementos meteorológicos y á · 
defenderse contra ellos; el conjunto de to­
das estas costumbres es lo que se llama ins­
tinto de conservación. El instinto de conser­
vación es inseparable de la vida; está fijado 
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so pena de muerte. Solamente han sobrevivi­
do los individuos que las han obedecido, y 
de ellos descendemos nosotros. 

Al contrario, las nociones morales ó socia­
les, además de remontarse á un origen más 
reciente, no han presentado nunca el carác­
ter de necesidad inmediata de las nociones 
lógicas; se asemejan, no lilas leyes naturales 
sino li las humanas, á las que podemos no so: 
meternos, sin castigo necesario,ó tan sólo con 
la amenaza de un castigo que acaso podamos 
evitar. Es de lamentar que se confundan bajo 
el mismo nombre de leyes las leyes natura­
les fatales y las leyes morales ó humanas que 
cualquiera puede discutir antes de someter­
se á ellas. Pero basta reflexionar un ins­
tante sobre el origen de las leyes sociales 
para comprender que no podrían tener ese 
carlicter de necesidad que hallamos en las le­
yes naturales. 

Volvamos, por ejemplo, á la historia de las 
relaciones de padre á hijo en la familia pri­
?1-i~v~, Y supongamos, naturalmente, que los 
mdiVIduos que se observan no tienen toda­
v!a deformación familiar ó social. 

Mientras el hijo estli suspendido del seno 
de la madre, el padre, que ha contratado con 
la madre una asociación sexual, va á buscar 
el alimento para la madre y para el hijo; es 
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bastante inteligente para prever que el ni!ío, 
al crecer, se hará un hombre temible (1), y le 
educa para hacer de él un aliado útil; y mien­
tras Je educa .es su maestro, en el doble sen­
tido de magister, que ensefla, y de dominus, 
que manda; estos dos papeles Je son fáciles 
porque sabe y porque es el más fuerte. Toma 
la costumbre de dar á su hijo órdenes y con­
sejos; el hijo, por su parte, toma la costum­
bre de obedecer las órdenes de su padre Y 
conformarse con sus opiniones. Ahora bien, 
la educación de un ni:fio es larga: dura varios 
aflos y, por lo tanto, la costumbre que resulta 
de esta educación toma cierta importancia es­
tructural en el padre y en el hijo; se convier­
te en un carácter casi indeleble. 

Si el padre tiene otros hijos, su misión de 
educador se prolonga y su mentalidad de pa­
dré se afirma; se concede, por costumbre, de­
rechos sobre sus hijos, y esta costumbre, fija­
da en su mentalidad, no desaparece cuando 

(1) En eso difieren, á mi entender, la educación 
dada por el hombre inteligente y la educación dada 
por la gata, por ejemplo. Me parece que el amor de la 
gata para sus hijos no pasa de la primera infancia¡ 
ama A sus hijos por razones que podemos adivinar, 
pero detesta ordinariamente á los rivales en que se 
convertirlm los pequeños cuando crezcan, y no piensa 
en el porvenir al yrepararle. 
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han terminado las educaciones. Y, sin embar­
go, desde el punto de -vista positivo, el padre 
no puede ya ser respecto de un hijo adulto, 
ni un d<Y1ninus, porque ya no es el más fuer­
te, ni un magíster, porque ya no es el más sa­
bio. Sus hijos se han hecho sus iguales en 
fuerza y en destreza y, por consiguiente, son 
para él rivales; pero crean sin dificultad una 
asociación con el padre porque tienen la cos­
tumbre inveterada de tener intereses comu­
nes. Padres á su -vez, los hijos del patriarca 
adquieren una mentalidad de padre y fundan 
esperanzas en la colaboración de sus hijos 
adultos. Entonces el patriarca es ya -viejo y 
débil, pero como la imitación es el factor 
principal de la educación, los hijos del pa­
triarca, además de la costumbre que han ad­
quirido en su juventud de obedecer á su pa­
dre, hallan un interés en esta práctica del de­
ber filial, porque sus hijos, que son testigos, 
tendrán asi una razón más para obedecer á 
sus padres cuando sean viejos. De este modo 
se perpetúa la costumbre familiar que en la 
mentalidad de los padres toma el carácter de 
un derecho, mientras que en la de los hijos 
adopta la de un deber. Al cabo de algunas ge-

, neraciones, estas costumbres se han fijado de 
tal modo que se las ensefla á los niflos; hay 
una convención universal, que todos los pa-
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dres tienen interés en hacer conocerá sus hi­
jos: «ho_nrarás padre y madre». 

Pero es e-vidente que este precepto no tiene 
el cai;ácter de obligación de una ley natural. 

Los hijos adultos ad-vierten fácilmente que 
sus intereses son contrarios momentáneamen­
te á los de su padre; pueden renunciar á su 
deber filial sin sufrir un castigo inmediato; 
los padres, por su parte, piensan del mismo 
modo yno combaten la insubordinación si no 
son bastante fuertes en el momento conside­
rado para imponer su derecho paterno; cuan­
do no se sienten bastante fuertes, dejan pasar 
la desobediencia porque su impotencia e-vi­
dente para reprimirla comprometería el por­
venir de su autoridad de jefes de familia. Así, 
los preceptos que resultan de las costumbres 
de familia tienen el carácter de una con-ven­
cion y no de una necesidad. Es de suponer 
que, si no interviniera ningún otro factor, 
cada miembro de una familia haría poco caso 
de esta convención, cuando, en la soledad y 
seguro de no ser visto de nadie, se apropiase, 
por ejemplo, la caza capturada por él por 
cuenta de la comunidad. Pero las costumbres 
prolongadas toman, por un fenómeno bioló­
gico general, un carácter despótico inevita­
ble al inscribirse en la mentalidad de los in­
dividuos que han estado mucho tiempo sorne-
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tidos á estas costumbres. Por eso, en la con­
ciencia individual, las costumbres adopian el 
aspecto de derechos y de deberes. El indivi­
duo acostumbrado desde hace mucho tiempo 
no puede contravenir á su costumbre fijada, 
sin sentir un dolor, ó por lo menos una sen­
sación desagradable y penosa. El hombre 
que, obligado por su interés personal, no 
cumple aquello que sabe ser su deber no está 
contento consigo mismo. En su malestar ínti­
mo entra seguramente como factor importan­
te el recuerdo de los castigos á que se expone 
el criminal si su acto reprensible fuera cono­
cido de los que tienen interés en el manteni­
miento de las convenciones familiares; por 
su parte, también el criminal, en otras cir­
cunstancias, tiene interés en que sean respe­
tadas por sus congéneres las convenciones á 
las que, seguro de la impunidad, se sustrae 
en la soledad. El conjunto de todo, eso hace 
que cada individuo juzgue sus actos persona­
les en su conciencia personal. 

Ese es el origen de lo que llamamos el bien 
y el mal. 

Estas nociones, que se consideran como no­
ciones metafísicas fundamentales, son,.pues, 
sencillamente consecuencias de la vida social 
(porque ya se ha visto que tomado el ejem­
plo de la familia como tipo de la sociedad, y 
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que lo que es verdad respe~to de la fa°:"ili! 
lo será también para las somedades cons!ttm­
das sobre el modelo de la familia). Pero es 
natural que estas consecuencias de la vida 
social prolongada hayan tomado el carácter 
absoluto de las nociones metafísicas, puesto 
que eso sucede con todos los caracteres ad­
quiridos que sobreviven á la causa de que 
provienen. 

Un ser que vi viera aislado, sin alianza de 
ninguna clase, no tendr!a más que lógica é 
instinto de conservación, y no se vería mo­
lestado, digan lo que quieran los p_oetas, por 
la idea del bien y del mal. Esta noc1ón es una 
deformación social. 

Todos los individuos de la especie humana 
difieren cuantitativamente; difieren por su es­
tatura, sus ojos, su barba y sus orejas; y difie­
ren también por el desarrollo de su sentimien­
to moral, que es lo que se expresa al decir 
que hay buenos y malos. Un carácter especi­
fico no falta nunca totalmente á un individuo 
de una especie, como sucedería con un malo 
absoluto; tal carácter no podria tampoco, bajo 
pena de muerte, tomar un desarrollo bastante 
exagerado para dificultar el funcionamiento 
de los demás • mecanismos vitales. San Fran­
cisco de Asís comía. La exageración de la 
conciencia moral no puede traer como conse-
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?ue~cia la supresión del mínimum de egoísmo 
md1spensable para laconservaciónde la vida. 

La mayoría de los hombres no son ni gran­
des santos ni grandes criminales, y tienen 
una conciencia moral media; consideramos 
como_ los mejores de entre nosotros aquellos 
que trnnen la conciencia moral bastante des­
arrollada para que la desobediencia á un 
deber les cause un vivo dolor; los peores 
son los. que temen el castigo exterior, pero 
ellos mismos sufren poco al realizar los ma­
y_ores_ crímenes. Parn los prinieros, la con­
c1encia moral puede llegar á ser una verda­
dadera tortura; hay personas escrupulosas 
que no están nunca contentas de sí mismas 

' y que son desgraciadas para siempre si su 
interés personal les fuerza á obrar una sola 
vez contra su deber. Estos son unos vecinos 
muy agradables en la vida, pero deben mal­
decir la ley biológica que da un ca.l!ácter 
absoluto á las creaciones estructurales de la 
costumbre. Por el contrario, los que están en 
la otra extremidad de la escala del valor mo­
ral llevan una vida mucho más fácil, pero son 
menos estimados en general, porque son, en 
la vida, vecinos temibles. La jerga moderna 
ha bautizado estas dos categorías de indivi­
duos: los primeros son los primos y los se­
gundos los sinvergüenzas. 
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21.-DIOSES Y JUSTICIA. 

Mientras las órdenes de nuestra lógica son 
indiscutibles, las de nuestra conciencia moral 
son discutidas. Tenemos en nosotros razones 
morales para obrar, pero tenemos otras que 
no lo son, y consideramos que obramos bien 
cuando obedecemos á las primeras y mal 
cuando escuchamos á las otras. La observa­
ción de las abejas puede probar que en esta 
especie particular la adaptación á la vida so­
cial es más completa que en nosotros; parece 
que hay concordancia perfecta en las obre­
ras entre los órdenes de la conoiencia mo­
ral (1) y las del instinto de conservación, en 
otros términos, que no son tentadas nunca 
por lo que no es su deber. Es verdad que la 
sociedad de las abejas se reduce á una fami­
lia, y que las obreras no hacen el amor, lo 
que simplifica mucho las cosas. En una socie­
dad humana formada de familias antagóni­
cas, no solamente los individuos pueden te­
ner intereses personales en contradicoión con 
su deber social, sino que pueden tener debe­
res contradictori9s, y ésta es una de las prin-

(1) Es el espíritu de la colmena de Maoterlinok. 

• 
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cipales razones que me parece haber impe­
dido que el deber adquiera en el hombre, 
como en la abeja, el carácter de necesidad de 
una ley natural. El solo hecho de que el hom­
bre os á la vez hijo y padre, jefe de una fa. 
milia y miembro de otra, puede producir en 
su conciencia moral conflictos entre deberes 
inconciliables. Y eso basta p·ara explicar qué 
ninguna costumbre social haya seguido inde­
finidamente en, una línea sin interrupciones 
ni contravenciones, y que no tengamos, en 
nuestra moral, un solo capitulo tan sólído 
como los de nuestra lógica. 

La posibilidad de deberes contradictorios 
es un gran obstáculo á la serenidad indivi­
qual. Siendo el deber, por su origen biológi­
co, un carácter absoluto, no puede haber gra­
dos en la obediencia á un deber; nada es más 
penoso para un hombre dotado de una sen­
sibilidad moral desarrollada, que tener que 
escoger entre dos actos que estén bien; este 
hombre tiene que decidirse á establecer una 
gradación entre dos absolutos; á hallar que, 
si uno está bien, el otro está mejor; se podria 
aplicar á esta alternativa dolorosa el aforis­
mo que, con otro sentido, forma parte de la 
sabiduría de las naciones: lo mejor es enemi­
go de lo bueno. 

El hecho de que el hombre pueda, por ra-
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zones que están en él, decidirse á obrar de 
tal ó cual modo en presencia de una orden de 
su conciencia moral, supone fatalmente las 
nociones de mérito y de demérito, y, por lo 
tanto, de recompensa, de castigo y de j usti­
cia. Desde el momento en que tenemos la no­
ción absoluta del bien y del mal, la conside­
ramos fatalmente como base de leyes natura­
les, cuya sanción no puede ser evitada; no 
podemos sustraernos á las leyes de la grave­
dad; la ley moral, que por su carácter abso­
luto nos parece ser del mismo orden, debe, 
pues, tener una sanción como toda ley natu­
ral. Ahora bien, por una parte, somos los úni­
cos en saber que hemos contravenido á la ley 
moral; por otra parte, no nos parece que po­
damos ser castigados por esta contravención, 
sino por el desasosiego de nuestra concien­
cia; as!, puesto que atribuimos á esta ley mo­
ral el mismo valor absoluto que á las leyes 
naturales, nos vemos obligados fatalmente á 
imaginar un Dios que, siempre al corriente 
de lo que pensamos, nos recompensará ó nos 
castigará cuando quiera, pero algún día se­
guramente. Esta última restricción, «cuando 
quiera», establece una distinción entre la ley 
moral y las leyes naturales; esta restricción 
se ha hecho necesaria por la impunidad que 
se manifiesta cada día alrededor de nosotros. 

10 
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Un razonamiento más exacto hubiera mostra­
do el error que consiste en atribuir un valor 
absoluto á una creación estrnctural resultan­
te de una costumbre social prolongada; no se 
ha pensado en ello, y la noción de la justicia 
divina, que se manifiesta cuando quiere, se 
ha generalizado entre los hombres. 

Una observación histórica permite dar so­
lidez á las reflexiones que acabamos de ha­
cer. Las primeras sociedades estaban reduci­
das á familias y á tribus, y la única noción de 
deber que la costumbre pudo crear en la 
mentalidad de los hombres era la del deber 
para con la familia y con la tribu. Sólo ha­
bía, pues, en la conciencia de los hombres la 
noción del crimen contra la familia y la tri­
bu. Los primeros dioses fueron dioses de fa. 
milia y de tribu, que prohibían el homicidio 
entre individuos de la misma familia ó tribu, 
y lo recompensaban si la víctima pertenecia 
á una tribu extraña y rival. 

Á la idea de Dios estaba unida la de justi­
cia, es decir, la idea de que cada uno debe 
ser recompensado según sus méritos y casti­
gado según sus faltas. Pero como la justicia 
divina era demasiado lenta y muy poco evi­
dente en sus resultados, hombres listos, te­
miendo que sus congéneres fuesen tentados 
de no temer 8Uticientemente estas sanciones 
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dudosas, se pusieron á hacer justicia en nom-
bre de la divinidad. ' 

Tal institución se imponía fatalmente des­
de el momento en que se creía en la existen­
cia t.le entidades absolutas que se llamaban el 
bien y el mal. Cuando un padre conegía á 
un hijo desobediente, cuando el padre había 
tomado la dulce costumbre de mandar en su 
familia, tenía conciencia de castigar en nom­
bre de un derecho superior, se consideraba 
como el delegado de una autoridad sobera­
na. Desde el momento en que se cree en le­
yes morales absolutas, es necesario que haya 
una justicia sol:¡eraua que pese y retenga los 
actos de cada uno, esperando la hora tardia 
de la sanción. Como delegados de esa justi­
cia soberana han obrado los primeros hom­
bres, padres, jueces ó sacerdotes, que han 
sustituido los futuros castigos divinos con 
penas humanas inmediatas. Algunos de los 
primeros legisladores han imaginado (acaso 
con la mayor buena fe) una revelación divi­
na de las tablas de la ley. Y así, la sociedad 
se ha hallado defendida por reglamentos 
emanados de una autoridad soberana é in­
contestable. 

La noción de justicia es hoy día tan pro­
funda en la mentalidad de los hombres, que 
no hay seguramente una cosa por la que se 
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municado por Dios á Moisés en el monte Si­
naí; estaba escrito sobre dos tablas de piedra; 
la primera contenía los tres primeros manda­
mientos, que se refieren á las relaciones del 
hombre con Dios, y la segunda, que era una 
legislación humana, comprendía los deberes 
de los hombres entre sí. No hablaré de la 
primera, pues estoy descalificado para ello, 
pues no comprendo lo que significa la pala­
bra Dios; ya me he explicado sobre esto en 
otro libro (1). Solamente haré una observa­
ción sobre el primero de los mandamientos. 

<Adorarás un solo Dios.» 
Si eso significa que no hay más que un 

Dios para todos los hombres, impíica una 
primera idea de fraternidad universal. La 
historia de los hebreos permite desechar 
esta interpretación. Si hubiera un dios por 
tribu ó por nación, querría decir solamente 
que el hombre es invitado á adorar el dios 
de su pueblo con exclusión de otro cualquie­
ra. Esta interpretación nacionalista (2) esta-

(1) L'athéis,ne. 
(2) Algunos dias después de haber escrito estas li­

neas he hallado una especie de comprobación a la hi­
pótesis á que habia sido conducido por simples deduc­
ciones y sin acudh· á uing-unacriticahistórica¡ en efec· 
to, copio de un catecismo 1 que no es el de mi infancia, 
una versión en prosa del Decálogo, que no se hallaba 
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ría opuesta precisamente á la que se da ge­
neralmente al primer precepto del Decálogo, 
y que constituiría el punto de partida de la 
teoría más reciente de la fraternidad hu­
mana. 

en el catecismo de la diócesis de Saint· Briéuc; he aqui 
el primer mandamiento en su forma más antigua: e: Yo 
e1 señor vuestro Dios, que os ha sacado de Egipto, de la 
tierra de la esclavitud. No tendréis otros dioses ante 
mi». Bajo esta fol'ma, la interpretación nacionalista es 
evidente

1 
ó á lo menos muy verosimil, y se puede creer 

que la noción metaflsica de un Dios único ha nacido 
posteriormente en el espíritu de los hombres. 


